
Hace mucho tiempo, vivió en Serendip, en el Lejano Oriente, un  poderoso rey llamado Giaffar. Tenía 
tres hijos a los que amaba profundamente. El rey les dio la más delicada educación para que 
acompañaran a su poder todas las virtudes que son necesarias a un príncipe. Fueron adornados con la 
sabiduría y la maestría en las artes y alcanzaron el dominio de todas las ciencias. Aun así, su padre 
pensó que la sabiduría de los príncipes no estaría completa hasta que no caminaran por el mundo y 
conocieran a sus gentes, así que les hizo emprender un viaje.

En su camino se toparon con las huellas de un camello, a la vista de las cuales supieron deducir que el 
animal estaba cojo, ciego de un ojo, le faltaba un diente y, además, acarreaba miel en un lado y 
mantequilla en el otro. Poco después, un mercader que había perdido el camello, les preguntó por él, y 
ante la respuesta tan meticulosa de los tres príncipes, los acusó de habérselo robado.

Los príncipes fueron llevados a presencia del emperador Beramo. Este les preguntó cómo pudieron 
saber con exactitud tantas cosas sobre el camello sin haberlo visto nunca y ellos le refirieron sus 
deducciones: El camello había comido hierba del lado del camino en que ésta era menos verde, así que 
debía haber sido ciego de un ojo. Había a lo largo del recorrido montoncitos de hierba masticada, del 
tamaño del diente de un camello, que debieron caer por el hueco del diente que le faltaba a éste.

Las huellas mostraban que arrastraba una pata, así que debía de ser cojo. Había hormigas en un lado 
del camino, atraídas por la mantequilla derretida, y moscas en el otro, comiendo la miel derramada. El 
juicio se vio interrumpido por el anuncio de que el camello había sido encontrado. El emperador 
Beramo, encantado por la sabiduría de los tres hermanos, los despidió colmándolos de regalos y ellos 
siguieron sus aventuras. 

[Serendip es el nombre persa de la isla de Ceilán (actualmente Sri-Lanka), y el cuento es el origen de la 
palabra serendipity, traducida como ‘serendipia’, que es una forma en la que los ingleses y otra gente 
moderna tienen de referirse a eso que llamamos casualidades. La fama del cuento en Occidente se 
debe en gran parte a Voltaire, que lo usó en su celebrada obra Zadig, y contribuyó así al origen de la 
ficción detectivesca.]




